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 La iconografía conmemorativa de Frank País García en Santiago de Cuba
Mariela Rodríguez Joa
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En su ciudad natal, la imagen de Frank País García ha sido un evocativo permanente en numerosas tipologías conmemorativas: tarjas, relieves, bustos y una estatua monumental como sencillo y bien merecido homenaje al estudiante, al profesor y al intrépido militante jefe nacional de Acción y Sabotaje del Movimiento 26 de Julio. 

Las primeras piezas monumentarias que recogen su simbólica figura fueron las tarjas, situadas en distintos sitios históricos de la ciudad, adosadas a fachadas de viviendas, edificaciones y espacios públicos; las mismas asumen dos tipos de representación: las de simple carácter informativo, donde la letragrafía se posesiona totalmente de la expresión estética, y las que fusionan imagen escultórica con inscripción, la cual deja constancia gráfica del retrato o la interpretación del hecho histórico acaecido.
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La primera acción de carácter conmemorativo se hace efectiva el domingo 11 de enero de 1959, cuando todavía el júbilo por el triunfo revolucionario enervaba los corazones de los vecinos del parque Flor Crombet (antigua Plaza de Santo Tomás), su máxima voluntad se delineaba en la constitución de un comité que se encargaría de promover la colocación de una tarja de bronce e impulsar las labores de reconstrucción de la histórica placita. 

Allí, un simple muro de piedras se erigió en monumento en 1960, al que se le adicionó el escudo de armas de la República flanqueado por dos tarjas: una en memoria del general Flor Crombet, y otra dedicada “a los heroicos muchachos” de La Placita. Este sencillo homenaje inscribía entre la pléyade de nombres gloriosos el de Frank País. 
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 En 1984 nuevas labores de rescate y restauración fueron llevadas a cabo en el espacio público, en el cual se proyectó la “recuperación del ambiente urbano de La Placita a principios del siglo XX”, por ser la imagen de un “marcado sabor popular (y( se respetó la superposición de elementos de valor aparecidos en diferentes etapas en la plaza”
. En el centro de su espacio fue restituida la sencilla arquitectura del obelisco a Flor Crombet, erigido en los años iniciales de la República, conformado con piedras de El Cobre de donde era nativo el caudillo cubano; la emblemática tarja de bronce se integraba a una de las caras laterales del pedestal del monumento. Con este proyecto arquitectónico conservador de recuperación ambiental y de incidencia colectiva y social en el plano de la representación artística, se devolvía la identidad y el carácter popular al espacio simbólico de la placita de Santo Tomás.
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Asimismo, en 1967, una pequeña placa adosada a una superficie pétrea acoge el homenaje colectivo a los dirigentes estudiantiles en el Monumento a los Mártires Universitarios: Juan Bosch Soto, Enma Rosa Chuy Arnau, José Mercerón Allén, Eduardo Mesa Llull, Frank País García, Josué País García, José Tey Saint- Blancard. En la obra se produce la alquimia del megalito en bruto como autoridad connotativa de lo imperecedero, acentuada por la frescura de la forma natural replanteada como elemento simbólico. 
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De mayores presupuestos estéticos fueron las placas destinadas a honrar in situ la epopeya histórica del 30 de Noviembre de 1956, realizadas en México en 1979; se caracterizan por la calidad de su fundición tanto de la leyenda tipográfica como del elemento escultórico, rompen con la uniformidad de su modelo al introducir una  propuesta de diseño diferente para cada grupo de actividades revolucionarias: centros de acuartelamientos, casas que fungieron como puesto de mando y lugares de asistencia médica. La tarja adosada a la portada de la casa de Santa Lucía no. 335 perfila su retrato, la mano cuidadosa del artista en el manejo del palillo va puliendo los detalles fisonómicos hasta lograr una iconografía irrevocablemente límpida en su realismo académico más puntual. 
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La placa a Frank País García, inaugurada en el 30 de julio de 1987, en la casa de América Domitro, pretende salirse de la uniformidad del modelo rectangular con retrato escultórico incluido. La escultora Guillermina Columbié Cobas transgrede las barreras establecidas con un formato irregular: el perfil del héroe modela el borde izquierdo de la placa y en el área desigual restante se grafica la escena del entierro popular y se inscribe la correspondiente leyenda informativa. 
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El alto relieve de su rostro domina poderosamente la entrada del Instituto Superior Pedagógico que lleva su nombre, la monumental pieza se circunscribe a remarcar la síntesis del dibujo de la cabeza en la posición de tres-cuarto, donde el verismo de base fotográfica –tomada del juicio por los acontecimientos del 30 de Noviembre de 1956- deja sentir la intención del escultor Luis Mariano Frómeta para interpretar la hondura de la mirada y la visión futurista del héroe en correspondencia con la función educativa del alto centro docente.

De igual manera, los bustos del maestro presentan un dinámico desarrollo a escala social tanto en el interior como exterior de instituciones educacionales y civiles, aunque hay que señalar que no siempre sus realizaciones tuvieron la calidad estética requerida en su representación. 
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Entre las piezas de esta tipología conmemorativa aparece la del Pabellón de los Mártires, inaugurado el 1 de agosto de 1963 en la entrada de la Dirección Municipal de Educación, sita en San Pedro entre Santa Lucía y Santa Rita. Este conjunto de bustos a Frank País, Antonio Maceo y José Martí, realizado por el artista Pedro Arrate González (1934-1988), simboliza a los héroes más representados y queridos en el contexto santiaguero; el retrato de Frank se expresa mediante cierta estilización volumétrica y las finas líneas dibujan sus nobles rasgos.

Aunque fuera del contexto citadino, algunas notas merece el colosal busto a Frank País García, situado en el Pico Cuba de la Sierra Maestra, porque fue el primer ensayo consciente en la búsqueda de la imagen escultórica del héroe santiaguero, y constituyó también, la primera obra de magnitud conmemorativa del entonces joven escultor Luis Mariano Frómeta Bustamente.
 En visita realizada al taller del artista por doña Rosario García, quien manifestó su impresión al enjuiciar y avalar la pieza , y felicitó al escultor por haber “logrado imprimir a su obra los más significativos rasgos de su hijo”.
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El monumento encargado por los trabajadores del Sindicato de la Enseñanza se inauguró el 30 de julio de 1965, en el octavo aniversario de la muerte del máximo  jefe de las actividades clandestinas del Movimiento 26 de Julio. El acto de develamiento fue magnificado por la presencia de 700 maestros vanguardias de la provincia de Santiago de Cuba  –representación simbólica de los 2 mil educadores que ganaron el honor de subir al Pico Turquino–, y marcharon cuesta arriba para rendirle honores al maestro, quien desde su pedestal impera en el área serrana. La lección del enclave en el Pico Cuba, respondió al propósito de completar el hecho monumentario en las dos elevaciones más altas de la Sierra Maestra, ya que en 1953, la escultora Jilma Madera realizó el retrato de José Martí, el cual quedó ubicado en el Pico Turquino por Celia Sánchez Manduley y su padre, en el centenario del natalicio del Apóstol.

El 30 de julio de 1983 en la Escuela Normal para Maestros de Oriente se inauguró un monumento a Frank, realizado por el destacado artista René Negrín Méndez. Sobresalen en la obra el dominio expresivo del volumen que crea fuertes contrastes de claroscuro, la riqueza texturaza de sus superficies imprimen un atractivo especial al retrato, caracterizado por la agudeza en su expresión serena, enérgica y de vigoroso carácter conmemorativo.

Por su parte, el proyecto del parque monumento “Frank País García” se ideó como el más significativo y sobresaliente dedicado a su figura por lo que merece un análisis estético formal integral más acucioso. En junio de 1982, el concurso tuvo carácter limitado para los escultores del país, fueron seleccionados a participar: René Negrín (Habana), Wilfredo Martínez (Holguín), Alberto Lescay Merencio y Luis Mariano Frómeta Bustamante (por Santiago de Cuba), entre otros invitados. 

El jurado del Concurso Nacional estuvo conformado en su mayoría por miembros del Buró Político del Partido Comunista de Cuba: Vilma Espín Guillois (presidenta del jurado), Armando Hart Dávalos (ministro de Cultura), Julio Camacho Aguilera, Belarmino Castilla Más, el general de Brigada Francisco Cruz; Marcia Leiseca, viceministra de Cultura; Georgina Leyva y la escultora Rita Longa, quienes seleccionaron como propuesta ganadora la del escultor Luis Mariano Frómeta Bustamante.

El proyecto monumentario se visualizaba en un inicio como un gran complejo conmemorativo en el que estarían presentes varios objetos de obra. En una primera etapa constructiva quedaría conformado el parque monumento en la extensa área física de una colina de 51 m sobre el nivel del mar, en el barrio de Punta Gorda; en la segunda se adicionaría un edificio polifuncional contenedor de una “biblioteca, sala de audio, sala de proyección, salones de lecturas, almacén de libros, oficina administrativa, pequeña cafetería y miradores de una arquitectura bellísima”.

El planteo urbanístico del parque, en un zona suburbana del barrio de Punta Gorda, coadyuvó al máximo respeto por las características naturales del sitio, mirador perfecto de especiales visuales paisajísticas; el área verde –“10 mil metros cuadrados sembrados de césped”–, se desliza por las laderas de la elevación, flanqueando las tres plataformas de niveles diferentes que, unificadas por medio de escalinatas, conforman el circuito peatonal que da acceso a la obra conmemorativa.

En la explanada preeminente de la colina se yergue la figura uniformada del Jefe Nacional de Acción y Sabotaje del Movimiento 26 de Julio, imagen contrastada de quien en el imaginario popular se visualiza como un joven imberbe con camisa de mangas cortas y pantalón holgado o traje sencillo, que recorría las calles de la ciudad, organizaba las actividades revolucionarias, y prefería la belleza de la ribera de la bahía santiaguera para estudiar, meditar o simplemente contemplar el ocaso del sol tocando las montañas de la Sierra Maestra.

Y es que la fuerte personalidad del héroe está signada con poderosa recurrencia histórica y literaria hacia varias de sus facetas más significativas: Frank maestro (estudioso, atento y cariñoso), Frank hijo (delicado, amoroso y generoso), Frank bautista, (devoto y respetuoso), Frank revolucionario (jefe clandestino, martiano, decidido, estricto, organizado y disciplinado). De modo que, el Frank militar nos causa, por efecto, el impacto desconocido en su postura hierática de soldado uniformado. Una pregunta invade nuestra razón. ¿De dónde viene la postura militar del héroe santiaguero?

La revisión de esta apariencia militar, más conocida por los que estuvieron constantemente a su lado: Vilma Espín
, María Antonia Figueroa
 y Haydée Santamaría
 nos revela algunos elementos interesantes que podrían justificar, en última instancia, la idea prediseñada del monumento a Frank País García. 

La visión militar del héroe queda avizorada en el testimonio de María Antonia Figueroa, cuando refiere una de sus conversaciones con Frank: 

(...(  porque tú (María Antonia Figueroa( ves al militar como producto de un aparato de opresión, al militar que está para reprimir; pero esa no es la función del militar. Tú verás algún día un ejército producto del pueblo, producto del obrero, del estudiante, del intelectual. Un ejército que esté al servicio de la construcción de la nueva sociedad. Ese es el ejército que yo sueño y el que yo con gusto sería capaz de dirigir.

Los recuerdos de Haydé Santamaría Cuadrado en torno a este aspecto confirman la declaración  anteriormente expresada. 

Yo diría que a pocos compañeros he visto tan enteramente hechos para la acción como Frank, tan de acción como Frank. Él por supuesto, hubiera ido disciplinadamente donde lo mandaran, donde fuera necesario, tenía condiciones sobradas para ir a cualquier parte. Pero a mi no me cabe la menor duda de que si lo hubieran dejado escoger, Frank hubiera elegido estar en el Ejército.

Conforme a lo antedicho, Frank vestiría tres veces el uniforme verde olivo: la primera, en la casa de Punta Gorda -relativamente cercana a la colina donde se erigió el monumento-, en la que varios miembros de la dirección del Movimiento pernoctaron la noche del 29 de noviembre de 1956 y parte de la madrugada siguiente, víspera del alzamiento de Santiago de Cuba. Aquí la destacada combatiente María Antonia Figueroa relata que: “Frank estaba tan entusiasmado con su uniforme que se lo puso y durmió con él puesto toda la noche”.

La segunda ocasión, corresponde al día 30 de noviembre de 1956, en la casa de Santa Lucía No. 335, puesto de mando de la dirección del Movimiento, mientras él, Vilma Espín y Haydée Santamaría supervisaban las acciones del levantamiento armado.

El tercer y último momento fue en su lecho de muerte el 30 de julio de 1957, en la casa de su novia América Domitro.

Allí se le puso el uniforme, porque Frank tenía dos vocaciones bien marcadas, pero yo diría que la primera era la de militar y la segunda, la de maestro. Yo insistí en que le pusieran el uniforme y la boina sobre el pecho, porque a él le gustaba mucho la boina y la usaba desde antes, y que le pusieran una rosa blanca sobre la boina y el brazalete del 26. Además, los grados de tres estrellas correspondientes al plan de los nuevos grados que él estaba elaborando para mandárselo a Fidel.

La vocación natural de Frank por el dibujo y la pintura le confirió habilidades artísticas para adentrarse en el diseño de los atributos del nuevo destacamento revolucionario
. El simbolismo del color verde olivo del uniforme, el rojo y negro del brazalete y la bandera del Movimiento 26 de Julio (M-26-7), expresaron el sentido ideopolítico de la lucha, y actuaron a escala social en el reconocimiento de la imagen del movimiento armado. 

Es así que, la conceptualización del monumento surge bajo la inspiración de un anhelo del héroe de combatir cara a cara al enemigo desde la posición del militar uniformado en la Sierra Maestra, deseo para él inconcluso, ya que su misión en el llano clandestino era más importante y valiosa para la organización y desarrollo de las acciones de las fuerzas rebeldes. Esta aspiración en la visión futurista del militar quedó latente en su compañera de armas Vilma Espín Guillois, promotora directa del proyecto monumentario. La misma expresaría en la inauguración: “que no podía ser otro mejor el lugar donde se enclavara este monumento, que allí frente a la bahía de Santiago, las montañas y la Sierra Maestra; destacar como él lo hubiera deseado, con el brazalete rojo y negro, el uniforme verde olivo, su boina y el rifle apuntando hacia la Sierra Maestra”.
 

El escultor logró identificarse finalmente con la imagen pre-ideada, en la que demostró pericia profesional al captar la nueva e inusitada representación del héroe. El retrato sobresalió por el análisis expresivo de sus rasgos personales, el modelado texturado de las distintas partes de la cabeza y el cuerpo, y la figura humana alcanzó interés revelador en el jurado “por la forma un tanto maletudita de Frank”; todo ello, demostró un serio estudio de conjunto, basado principalmente en el conocimiento personal que el artista tuvo con el líder de la clandestinidad santiaguera, y en su experiencia práctica en la búsqueda de la naturaleza formal de su retrato.

El monumento a Frank inicia en la localidad, la proyección de una estatuaria cuya pretensión es el acercamiento directo con el receptor, sin la altura medianera de un pedestal que lo eleve por encima del contacto humano, y de esta relación de correspondencia entre la obra y el público se aviene la escala de 2,80 m de la imagen. De pie, sobre el planto verde de la elevación, la lectura semántica de la figura persigue su interrelación con los demás actores naturales interactuantes (bahía, serranía montañosa, abierto paisaje) y fundamentalmente, con los espectadores que especialmente suben hasta la cima de la colina para visitarla, rodearla, tocarla e interpretar su mensaje iconográfico. 

La persistencia de comunicación expresiva entre el hombre de acción y el hombre de pensamiento profundo, encausa al escultor en la búsqueda de procedimientos estéticos y texturales en la nobleza del material definitivo. El pulido del bronce hasta resaltar el máximo brillo lo recibieron el rostro y las manos; el bruñido del material en distintas áreas de la cabeza y atributos históricos se empleó para crear intensidades de contrastes en los cabellos castaños, el tono más subido en la boina y los ojos, y la textura visual del madero del fusil; el traje verde olivo se obtuvo por oxidación fijándose con cera; la escarapela con los grados y el brazalete rojo, negro y blanco fueron esmaltados al fuego. El guerrillero de bronce está escoltado por un conjunto de siete palmas, cuya lectura simbólica se aviene con el día de nacimiento del héroe el 7 de diciembre de 1934. 
Retratar a Frank País encerraba un compromiso moral, representar la firmeza de carácter del joven de mirada triste, tierna y bondadosa a la vez, era tarea ardua para el escultor, y más, si se tiene en cuenta “lo difícil que era para los escultores poder imaginar esta escena y sentir como ella (Vilma( veía a Frank”14. El gran retratista que es Luis Mariano Frómeta, enfrascado en su temática histórica y en la “importancia que representa realizar una obra a los mártires”, logró su objetivo. La  inauguración del monumento se efectuó el 18 de febrero de 1985. La labor creativa de nuestros artistas ha sido fundamental en la concepción de la imagen del revolucionario, que ha trascendido en un lenguaje realista y perseverante por atrapar las características particulares de un rasgo, de una mirada y sobre todo el carácter esencialmente humano de su pensamiento. 

En este recorrido por la iconografía conmemorativa del héroe son reveladoras la sencillez de su expresión artística, de ser sinceros homenajes que deben su realización a manifestaciones populares que enaltecen la conciencia de reconocerse históricamente en su contexto social. Sus monumentos son el reflejo del pensamiento artístico de nuestro tiempo por reflejar los signos vitales de su historia.

Tarja ubicada en el Callejón del Muro, donde 


fue asesinado Frank País García. 





Tarja en la sede del Colegio de Maestros Normales y Equiparados. El lugar fue utilizado por Frank como centro de propaganda durante la lucha insurreccional. 








Obelisco al general Flor Crombet. Tarjas adosadas al pedestal








� Noemí Bárzana Rodríguez “La Placita de Santo Tomás. Propuesta de recuperación”, en Arquitectura / Cuba, La Habana, no. 363, marzo, 1985, p. 5.





� Luis Mariano Frómeta Bustamante (26 de julio de 1933). Graduado en 1963 de la Escuela de Artes Plásticas “José Joaquín Tejada”, en la cual inició su carrera docente en 1966. Ha incursionado en la pintura, el dibujo, el diseño gráfico y escenográfico, su prolija obra escultórica ha sido una de las más relevante en el escenario artístico de la zona oriental del país. La temática histórica es la preferida de este escultor y sus numerosos monumentos dan fe de ello. Bustos a: Juan Gualberto Gómez (Museo Emilio Bacardí), Van Troi (Batallón Fronterizo, Guantánamo), Carlos Manuel de Céspedes (Bayamo), Mariana Grajales (Aeropuerto, Guantánamo), Frank País (Pico Cuba), Camilo Cienfuegos (Palacio de Pioneros “Una flor para Camilo”), al Papa Juan Pablo II (1998, Basílica de El Cobre), al Presbítero Félix Varela (Basílica de El Cobre); las estatuas a Camilo Cienfuegos (1963, Camagüey) y a Frank País, entre otras muchas obras conmemorativas.


� “Impresionada doña Rosario ante el busto gigante de Frank País”, en Sierra Maestra, Santiago de Cuba, 4 de julio de 1965.





� Mario Romaguera Garrido: “Frómeta y la escultura monumental que dedica al eterno héroe Frank País”, en Sierra Maestra, Santiago de Cuba, 10 de abril de 1983, p. 4.


� El proyecto arquitectónico correspondiente a la segunda fase constructiva no llegó a materializarse, solamente se ejecutó el parque conmemorativo. Joel Morlot Mercaderes: “Parque Museo Frank País”, en Sierra Maestra,  Santiago de Cuba, 9 de diciembre de 1984.





� Vilma Espín Guillois, ingeniera química, miembro del movimiento clandestino 26 de Julio, combatiente de la Sierra Maestra. Presidenta de la Federación de Mujeres Cubanas desde su fundación en 1960 hasta su muerte en junio de 2007, y  miembro del Comité Central del Partido Comunista de Cuba. 


� María Antonia Figueroa, significativa figura de la lucha clandestina en Santiago de Cuba. Responsable de Finanzas del M-26-7 en Oriente y delegada del Ejecutivo Nacional del movimiento insurgente.


� Haydée Santamaría Cuadrado, combatiente insigne del cuartel Moncada, participó junto a Melba Hernández en la toma del Hospital Civil Saturnino Lora. Desde 1959 hasta su muerte dirigió Casa de Las América, institución cultural que desempeña un importante papel en la promoción y divulgación de la cultura cubana y latinoamericana.


� María Antonia Figueroa: “Un centavo del más humilde de los cubanos”, en Santiago, Santiago de Cuba, no. 18-19, junio y septiembre, 1975, p. 111.


�  Haydée Santamaría Cuadrado: “Todo es una sola cosa”, en Santiago, Santiago de Cuba, no. 18-19, junio y septiembre, 1975, p. 15.


� María Antonia Figueroa: Ob. cit., p. 103.


� Vilma Espín: “Deborah”, en Santiago, Santiago de Cuba, no. 18-19, junio y septiembre, 1975, p. 88.


� El color verde olivo del uniforme, el diseño de la bandera y el brazalete fueron elegidos por Frank y aprobados por Fidel en México. Los uniformes estrenados por los combatientes en el ataque de la Estación de Policía el 30 de Noviembre de 1956, fueron confeccionados por las hermanas Durruty en Palma Soriano. María Antonia Figueroa: “Un centavo del más humilde de los cubanos”, en Santiago, Santiago de Cuba, no. 18-19, junio y septiembre, 1975, p. 103.


� Mercedes Acosta Fornaris: “Inauguran Parque Monumento a Frank País en la colina de Punta Gorda”, en  Sierra Maestra, Santiago de Cuba, 19 de febrero de 1985, p.1.





14 Testimonio del artista Luis Mariano Frómeta.
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